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El paisajE urbano dE augusta EmErita En época tardoantigua     
(siglos iv-vii).
Pedro Mateos Cruz – Luis CabaLLero zoreda
en páginas anteriores hemos podido obser-
var algunas de las características que definen 
el urbanismo de Augusta Emerita en época 
romana y parte de los elementos que condi-
cionaron su evolución diacrónica a lo largo 
de los tres primeros siglos de nuestra era. La 
ciudad romana no es un proyecto urbanístico 
perenne; muy al contrario, se encuentra en 
una incesante evolución que ha permitido se-
ñalar a algunos investigadores esa sensación 
de que las ciudades antiguas se encontraban 
contínuamente en obras. a menudo docu-
mentamos en las intervenciones arqueológi-
cas diversas reformas sustanciales en el teji-
do urbano realizadas en pocos años; se trata 
de proyectos que amortizan otros realizados 
algunos años antes. un claro ejemplo lo su-
pone Augusta Emerita, donde se ha docu-
mentado la amortización de varias casas en 
el centro de la ciudad, 50 años después de su 
fundación, para la construcción del Conjunto 
Provincial de Culto imperial (Mateos et alii 
2006, 321). del mismo modo documenta-
mos la reforma del foro, con la construcción 
de la plataforma oriental sobre dos manza-
nas de viviendas o posteriormente (ayerbe-
barrientos-Palma 2009, 747-753, ya en el s. 
iii, la amortización de varias domus para la 
construcción, junto al Conjunto Provincial 
de Culto Imperial, de un edificio público 
cuya funcionalidad aún no podemos señalar 
(Ayerbe 2005, 27-54). Estas modificaciones, 
por citar algunos ejemplos, como se observa 
en la planta diacrónica de la ciudad roma-
na (Fig. 1), van modificando paulatinamente 
su paisaje urbano. Pero es a finales del s. III 
y comienzos del s. IV cuando estas modifi-
caciones se hacen más evidentes a partir de 
dos hechos fundamentales que marcarán una 
nueva realidad emeritense desde el punto de 
vista social, económico, político y religioso: 
por un lado la posible elección de Augusta 
Emerita como sede del Vicarius Hispania-
rum (etienne 1982, 201-207)   y, por otro 
la lenta y progresiva  introducción del cris-
tianismo en la ciudad, desencadenada en 
buena parte por la  influencia del martirio de 
eulalia (Mateos 1999), una joven emeriten-
se, al parecer ejecutada como consecuencia 
de las persecuciones a los cristianos provo-
cadas por Diocleciano y Maximiano Hercú-
leo en distintas ciudades hispanas. ambos 
elementos serán claves a la hora de definir 
las características urbanísticas de la ciudad 
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durante toda la cuarta centuria en la que se 
mantendrán la mayoría de las estructuras ur-
banas y los espacios públicos que caracte-
rizaban a la ciudad romana, aunque se irán 
introduciendo una serie de manifestaciones 
arquitectónicas y culturales vinculadas con 
la nueva religión que durante este siglo pue-
den considerarse como minoritarias afectan-
do fundamentalmente  a las áreas funerarias 
situadas extramuros. 
La posible  elección de la colonia emeriten-
se como capital de la Diocesis Hispaniarum 
parece atestiguarse, desde el punto de vista 
histórico, a partir de la interpretación del La-
terculus Polemii Silvii y la inclusión de  Eme-
rita como única ciudad en la lista de nuevas 
provincias hispanas, al igual que sucedía con 
Cartago en africa o con Sirmium en Illyri-
cum  (arce 1982, 209). este argumento es 
el único documento histórico que poseemos 
para dicha afirmación, aunque debemos se-
ñalar que existen datos arqueológicos que 
apuntan hacia esa dirección. Parece evidente 
el auge arquitectónico que se evidencia en 
la ciudad durante la primera mitad del s. iV, 
en la que no solo se restauran los principales 
edificios públicos de la ciudad (teatro, anfi-
teatro y circo), como atestiguan los epígrafes 
constantinianos conservados (Chastagnol 
1976, 259-276), sino que también continúa 
la vitalidad de sus espacios públicos foren-
ses y se “monumentalizan” sus domus con la 
reforma y construcción de nuevos espacios 
representativos en su interior (Mateos-alba 
2006, 261-273). esta dinamización se ob-
Fig. 1.- Planta diacrónica de Augusta Emerita en época romana. 
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serva también en algunos aspectos como la 
privatización de espacios públicos, convir-
tiendo en ocasiones los propios pórticos de 
las calles en tabernae o incorporándolos a 
las propias casas (alba 2002, 371-396). No 
cabe duda de que este horizonte choca fron-
talmente con el de otras ciudades en las que, 
en este momento, se han abandonado edifi-
cios emblemáticos como templos o teatros. 
Poseemos datos, por ejemplo, sobre el aban-
dono de edificios como el del recinto dedica-
do a diana, en el foro provincial de Córdo-
ba, abandonado ya en el s. iV y reocupado 
como vivienda (Márquez 1999, 69) o el del 
templo del foro colonial de Caesaraugusta, 
amortizado, según Mostalac (1994, 301) a 
lo largo del s. iV. en cuanto a los teatros, 
en algunos casos la destrucción se produjo 
a lo largo del s. iV como en Baelo Claudia 
(Ponsich-sancha, 1980) o Regina, (alvarez, 
1982, 267-286). en el teatro de tarragona, 
los estudios de aquilué (1991, 48-52) sostie-
nen el cese de su actividad desde principios 
del s. iii. del mismo modo, el teatro de za-
ragoza (Fuentes 1995, 485) deja de ser uti-
lizado durante la tercera centuria y ocupado 
posteriormente por viviendas; mientras, el 
de Segóbriga fue abandonado, según Alma-
gro, a finales de este siglo (Almagro et alii 
1982, 25-39).
sin entrar a valorar aquí el papel de la ciu-
dad tardorromana y su importancia como eje 
vertebrador del territorio en ese momento, 
debate sobre el que ya hemos dejado clara 
nuestra posición (Mateos 2005, 49-62) cree-
mos que Augusta Emerita poseía en pleno s. 
IV una vitalidad, en su horizonte público y 
privado, que podría explicarse a partir de su 
nuevo status jurídico, político y social. 
a lo largo de esta cuarta centuria, indepen-
dientemente de las transformaciones ob-
servadas en su fisonomía externa, podemos 
hablar de una continuidad que se manifiesta 
en su urbanismo, su arquitectura y sus mani-
festaciones artísticas y culturales. esta conti-
nuidad parece confirmarse en la persistencia 
de su trama urbana, apenas alterada por la 
señalada privatización de los pórticos y la 
intrusión ocasional de estructuras privadas 
ocupando parte de una vía (alba 1997, 291). 
de otro lado, debemos señalar también la 
incorporación progresiva de capas de tierra 
batida sobre el pavimento de piedras de dio-
rita de las vías suavizando, en el caso de los 
decumanus, la pendiente que poseían en di-
rección este-oeste y que aprovechaban para 
verter sus cloacas en el río anas (Fig. 2).
Como ya hemos indicado también, a lo lar-
go de esta centuria continuarían en uso los 
principales edificios públicos de la ciudad, 
tanto los vinculados a su área forense como 
a los destinados al ocio y la representación 
(teatro, anfiteatro y circo). En cuanto a sus 
infraestructuras, tanto sus murallas como los 
Fig. 2.- restos de las diferentes vías colocadas sobre la 
calle romana pavimentada con dioritas.
Congreso InternaCIonal 1910-2010. el YaCImIento emerItense
– 4 –
puentes y acueductos –al menos hasta bien 
entrada la segunda mitad de siglo-, continua-
ron en uso aunque con diferentes reformas 
estructurales.
Por tanto, todo parece indicar una conti-
nuidad tanto funcional como estructural en 
el urbanismo de la colonia emeritense a lo 
largo del la cuarta centuria aunque, durante 
estos años, van a introducirse de una manera 
lenta y progresiva diversas manifestaciones 
que forman parte de una nueva realidad cul-
tural que, todavía de una manera minoritaria, 
irán calando en la sociedad emeritense a lo 
largo de los siglos.
Como ya hemos comentado, el martirio de 
eulalia propició las primeras manifestacio-
nes urbanísticas del cristianismo en la ciu-
dad. a lo largo de la primera mitad del s. iV 
se puede fechar la construcción en la zona 
nororiental extramuros de un edificio vincu-
lado con el culto martirial a eulalia (Mateos 
1999, 114). independientemente de la exis-
tencia o no de dicho martirio, las excavacio-
nes arqueológicas desarrolladas en la iglesia 
de Sta. Eulalia confirma la existencia de un 
edificio que se convertirá en el germen de 
toda un área funeraria vinculada a la figu-
ra de Eulalia; un edificio que albergaría el 
cuerpo o las reliquias de la mártir y alrede-
dor del cual se construirían diversos edifi-
cios funerarios ampliamente analizados en 
publicaciones anteriores (Mateos 1999, 112-
138). Estos edificios y las manifestaciones 
funerarias vinculadas a ellos –inscripciones, 
lucernas con símbolos cristianos, restos de 
tapas de sarcófagos decorados, etc- confor-
man los únicos documentos arqueológicos 
que se conservan sobre la presencia del cris-
tianismo en la ciudad a lo largo del s. iV a 
los que debemos añadir algunas muestras de 
culto privado como la posible presencia de 
una domus eclesiae documentada a partir de 
la aparición de un crismón en un aljibe reuti-
lizado en el s. iV formando parte de una casa 
intramuros situada en el decumanus Maxi-
mus (Heras 2011)
La existencia o no de alguna iglesia en esta 
centuria en Mérida es imposible de confir-
mar con los datos actuales. Podría resultar 
factible la existencia de la catedral o eclesia 
senior en los últimos años de este siglo a te-
nor de lo que conocemos en otras ciudades 
importantes de ese momento, pero también 
es posible que los primeros edificios litúrgi-
cos se construyeran entrada ya la quinta cen-
turia en un momento en que se extenderá de 
una manera definitiva la topografía cristiana 
en las ciudades hispanas.
Por tanto, el s. IV emeritense puede califi-
carse como un período de continuidad tanto 
urbanística como cultural en el que se van a 
conservar los principales edificios que con-
formaban la ciudad en época altoimperial. 
Frente a la introducción de las primeras ma-
nifestaciones cristianas, se mantiene el uso 
de los templos y de estructuras de carácter 
pagano, construyéndose en ese momento 
otras como el posible taurobolium hallado 
recientemente (Heras 2011), que demuestran 
la existencia de una dualidad pagana-cristia-
na que definiría esta centuria en las principa-
les ciudades hispanas.
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Los datos aportados por las continuas exca-
vaciones arqueológicas realizadas en Mérida 
plantean un panorama negativo para la ciu-
dad a lo largo de la primera mitad del s. V, 
momento en el que se vislumbra un paisaje 
urbano en el que destacan, por novedosas, 
las destrucciones masivas de estructuras ur-
banas situadas extramuros  o cercanas a la 
muralla y el abandono paulatino de los prin-
cipales edificios públicos.
resulta difícil señalar la causa real de diver-
sas destrucciones documentadas en distintos 
y distantes  puntos de la ciudad. obviamente 
no podemos señalar como sincrónicos  suce-
sos acaecidos en Emerita que tan solo pueden 
ser fechados por el material aparecido como 
“a lo largo de la primera mitad del s. V”. te-
nemos constancia, eso sí, de la destrucción 
intencionada de diversas zonas del área fu-
neraria de sta. eulalia, incluidos diversos 
mausoleos y enterramientos (Mateos 1999, 
112-138), el abandono y destrucción de una 
instalación agropecuaria en las inmediacio-
nes (Montalvo 1999, 125-152) , el incendio 
y arrasamiento de diversas viviendas cerca-
nas a la muralla o la propia construcción de 
una muralla de corte defensivo “forrando” 
la existente (Mateos-alba 2001, 143-168); 
podríamos inferir, por tanto, la existencia de 
factores externos que afectarían la estabili-
dad de la ciudad, sobre todo si nos atenemos 
al pasaje de la continuatio de Hidacio que se-
ñala la profanación del “tumulus” de eulalia 
por parte de las tropas de Heremigario en el 
428 . Pero, no cabe duda que también pudie-
ran deberse estas destrucciones a acciones 
puntuales realizadas a lo largo de los años y 
por tanto deberían ser observadas desde una 
perspectiva diacrónica. a favor de la pre-
sencia puntual de un contingente de tropas 
suevas en la ciudad tenemos la constancia 
arqueológica de un área funeraria en el que 
hemos documentado diversos enterramien-
tos que conservaban los restos de collares, 
fíbulas y anillos cuya morfología atiende a 
una  tradición sueva (Heras-Montalvo 2007, 
390). 
a este horizonte debemos añadir al paisaje 
urbano de la primera mitad del s. V el pau-
latino abandono y posterior expolio de los 
edificios públicos principales de la ciudad. 
El anfiteatro parece abandonarse en este 
momento como sucedería en otras ciudades 
como tarraco cuyo abandono se fecha a ini-
cios del s. V (dupré 1995, 84), o segóbriga 
donde, en ese momento, la arena es ocupada 
por una vivienda (sánchez-Lafuente 1995, 
183). debemos recordar un contorniato fe-
chado en el 435 parece ser el último testimo-
nio de la supervivencia de estos edificios, ya 
que la publicación del Código teodosiano 
del año 438 recoge leyes que indican la más 
que probable desaparición de los juegos gla-
diatorios (teja 1995, 69). 
Los datos que poseemos sobre el abandono 
de los teatros son igual de escuetos, sin em-
bargo, parece que su uso no debió exceder 
los primeros años de la quinta centuria de-
bido al implacable juicio que despertaban 
los espectáculos teatrales cargados, según 
s. agustín, de “lujuria e indecencias” (teja 
1995, 73). el teatro de Cartagena está ya 
amortizado cuando a mediados del s. V se 
ubica en la ima cavea  un gran complejo co-
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mercial, aunque desconocemos el momen-
to exacto de su abandono (ramallo-ruiz 
1998, 39).  de igual modo, como ya hemos 
señalado, los edificios teatrales de Córdoba 
(Márquez 1999, 65), Baelo Claudia  (Pon-
sich-sancha 1980) o Regina, (alvarez 1982, 
267-286) están ya amortizados a finales de la 
iV centuria. en Mérida, tras su restauración 
a principios del s. IV y la inclusión a finales 
de esa centuria de la llamada “casa basílica” 
(Mostalac 1997, 581-603) ocupando y amor-
tizando el pórtico exterior occidental, parece 
que su abandono debe ser fechado también 
en los primeros años de la quinta centuria ya 
que algunos restos de decoración arquitectó-
nica pudieron ser reutilizados en otros edifi-
cios a lo largo de la segunda mitad del s. V 
(Mateos 1999, 21).
tampoco poseemos datos concluyentes so-
bre el abandono del circo. el dato aportado 
por la inscripción del auriga Sabinianus, fe-
chada hasta ahora en el s. Vi evidenciaba su 
uso hasta esa fecha (Caballero-ulbert 1976, 
178-180); la nueva cronología aportada en 
el último estudio que hemos realizado y que 
fecha el epígrafe en la segunda mitad del s. 
iV pone en duda, de nuevo, la continuidad 
de su uso en época tan avanzada (ramírez-
Mateos 2000, 99). en el resto de Hispania, 
los casos de tarragona (Macías 2000, 261), 
toledo, donde en el s. iX se ha convertido en 
una necrópolis musulmana, aunque sánchez 
Palencia (1996 25-28) desconoce el momen-
to de su destrucción, o Córdoba cuyo circo 
parece abandonarse a lo largo del s. iV reuti-
lizándose su espacio, según indica Jiménez 
(1996, 50) como uso doméstico, no aportan 
mucha luz al respecto.
Poseemos datos más concretos, en cambio, 
sobre el abandono de los principales edifi-
cios públicos forenses. Los edificios del foro 
de Augusta Emerita, del mismo modo que el 
templo y el pórtico del Conjunto Provincial 
de Culto imperial, fueron abandonados en la 
primera mitad del s. V (Fig. 3) a juzgar por lo 
datos aportados por la cerámica aparecida en 
los contextos de amortización (alba-Mateos 
2006, 355-380). 
Por tanto, a vista de pájaro, podemos plan-
tear que el panorama urbano de la primera 
mitad del s. V en nuestra ciudad no parece 
muy alentador ante el abandono de los prin-
cipales espacios públicos y la destrucción 
de diversas estructuras urbanas sobre todo 
situadas en la zona extramuros y en las vi-
viendas cercanas a la muralla. 
Como ya hemos indicado no conocemos el 
verdadero alcance y la causa de estas des-
trucciones pero sin duda supuso un parén-
tesis negativo muy importante en la evolu-
ción urbana del núcleo emeritense que, en la 
segunda mitad de esta centuria, comienza a 
recomponerse formando una nueva realidad 
Fig. 3.- Muro oriental del podio del templo del Conjun-
to Provincial emeritense reutilizado como parte de una 
vivienda.
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urbana muy diferente a la que conocíamos 
en su etapa imperial.
abandonados los hitos fundamentales que 
caracterizaban el paisaje urbano emeritense, 
la ciudad se recompone  a partir de nuevos 
ejes que definieron su horizonte privado, 
pero también su perspectiva pública alejada 
de las claves efectistas romanas. 
el ámbito privado, que es objeto de atención 
particular en la siguiente contribución, posee 
novedades sustanciales en relación con la 
época romana; las domus emeritenses carac-
terizadas por organizar su espacio en torno a 
un peristilo, al que asoman todas sus habita-
ciones, se convierten ahora en casas de ve-
cinos ocupadas por diversas viviendas, una 
en cada habitación, a juzgar por la aparición 
de hogares en cada una de ellas. este plan-
teamiento ah sido confirmado, entre otros 
casos, precisamente en las viviendas situa-
das junto a la muralla romana y que fueron 
incendiadas a lo largo de la primera mitad 
del s. V. en momentos posteriores veremos 
cómo las nuevas casas que se realizan en 
época visigoda poseen distinta técnica cons-
tructiva realizándose con piedra reutilizada, 
sin cal, y ocupando parte de la calle de época 
romana, lo que obliga a reducir el ancho de 
las vías a tres o cuatro metros como máximo 
(alba 1997, 285-315). aunque se mantiene 
su entramado viario, no cabe duda de que la 
fisonomía externa de las ciudades, con calles 
estrechas y pavimentadas en tierra distaba 
mucho de las de época romana.
Como señalábamos anteriormente, los datos 
que conocemos de la ciudad a partir de la 
segunda mitad del s. V supone un cambio en 
su concepción bastante evidente; abandona-
dos los principales espacios públicos de la 
ciudad de época romana, la ciudad se recom-
pone con un nuevo planteamiento ocupacio-
nal en lo referente al ámbito doméstico, pero 
también centra su atención en la construc-
ción de nuevos edificios de carácter público, 
en esta ocasión, de orden religioso (Fig. 4). 
en este contexto, resulta tan necesario como 
cuestionable relacionar el abandono de los 
edificios públicos romanos –tanto los de es-
pectáculos como los forenses constituían la 
esencia de la religión oficial imperial- con 
la introducción definitiva de la arquitectura 
cristiana en las ciudades. se trata de la eter-
na reflexión, aún en mi opinión sin respues-
ta definitiva, sobre la no reutilización, la no 
cristianización o cristianización tardía de 
estos edificios paganos. No existen eviden-
cias arqueológicas de esta reutilización a lo 
largo de la iV o V centuria y solo a partir 
del último tercio del s. VI podemos fechar la 
construcción de la basílica del anfiteatro de 
Tarragona como primer edificio cristianiza-
do documentado hasta ahora (teda 1990). 
dentro de la ciudad es muy posible que ya se 
hubiera construido la eclesia senior, la cate-
Fig. 4.- Planta de la ciudad emeritense durante los s. V-Vii 
con los principales edificios religiosos conocidos en ese 
momento.
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dral, denominada sta. María de Ierusalem. 
en Mérida, los datos aportados por las Vitae 
Sanctorum Patrium Emeretensium nos ha-
blan de su presencia muy temprana (Maya, 
1992, iV, iX, 7). sucedería lo mismo que en 
el resto de las principales ciudades hispanas. 
tenemos datos sobre la existencia de la ca-
tedral de barcelona, reocupando el espacio 
de una domus altoimperial, aunque aún no 
ha sido documentada arqueológicamente 
(bonnet-beltrán 1999, 179-183). del mismo 
modo conocemos su existencia en Caesa-
raugusta (Paz 1997, 171 y ss.) y Complu-
tum probablemente ubicada en la necrópolis, 
sobre el martyrium de Justo y Pastor y, por 
tanto, con un carácter suburbano (rascón-
sánchez 2000, 241).
a pesar de su más que probable existencia, 
no poseemos datos arqueológicos que defi-
nan su situación, características arquitectó-
nicas o fecha de construcción. El único dato 
que poseemos nos lo aporta el libro de las Vi-
tae que ha demostrado ampliamente la cre-
dibilidad de sus referencias históricas, sobre 
todo en lo que se refiere con la descripción 
de aspectos vinculados con la descripción fí-
sica de la basílica de sta. eulalia1.
Si la catedral o eclesial senior significaba en 
ese momento el poder episcopal en la ciudad, 
1   Las VPSE es un opúsculo hagiográfico escrito 
por, al menos dos autores, en el s. Vii que narra la 
vida y milagros de los obispos de época visigoda en 
Mérida, centrando su atención en los obispos Pau-
lo, Fidel y Masona que ocupan su cargo a lo largo 
del s. Vi. Para ediciones críticas de la obra, reseñar 
Garvin, 1951; Maya 1992, Velazquez 2005. sobre 
la credibilidad histórica del libro, Mateos, 1992; 
Mateos 1999.
el centro religioso-administrativo por exce-
lencia, no cabe duda que el centro religioso 
más popular estaría en torno a la basílica de 
sta. eulalia.
durante la segunda mitad del s. V se construye 
en la propia área funeraria de sta. eulalia una 
basílica que intenta aglutinar el fervor popular 
existente en ese momento en torno a la figura 
de la mártir local (Mateos 1999, 71-89).
Ya hemos señalado que a lo largo de la pri-
mera mitad del s. V se han destruido los prin-
cipales edificios funerarios documentados en 
el área. Las excavaciones arqueológicas rea-
lizadas en el interior y el exterior de la actual 
iglesia de sta. eulalia no deja lugar a dudas 
de que dichos edificios fueron amortizados 
previamente a la construcción de la basílica 
a mediados de la quinta centuria. así, hemos 
documentado diversas soluciones de conti-
nuidad existentes entre la destrucción, por 
ejemplo, del edificio de carácter martirial 
de eulalia y el ábside de la basílica, entre 
el expolio de un enterramiento cubierto por 
un mosaico sepulcral y la cimentación de la 
columnata norte de separación entre la nave 
central y la lateral o entre el ábside del mau-
soleo “de las pinturas” y la cimentación de la 
columnata sur2.
2   Tras la destrucción del ábside del edificio 
orientado en dirección norte-sur que poseía una 
cripta con las paredes forradas de mármol y la  bó-
veda decorada con un mosaico se colocó, sobre la 
cimentación del ábside, un enterramiento en sarcó-
fago. Posteriormente, la cimentación de la basílica 
se adosó directamente al sarcófago. esta relación 
estratigráfica demuestra fehacientemente la exis-
tencia de una actividad entre la destrucción del 
mausoleo y la construcción de la basílica y no que 
la basílica fuera la causante de dicha destrucción.
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La basílica poseía un triple carácter marti-
rial, funerario y monástico que condicionará 
sustancialmente su planta arquitectónica y 
su distribución espacial. Por otro lado, la ne-
cesidad de incorporar los restos del edificio 
martirial en el interior de su santuario y la 
reutilización de otro mausoleo como enterra-
miento privilegiado situado en el centro de 
la iglesia, dotan a la basílica de una planta 
que, aunque con paralelos arquitectónicos 
coetáneos, resulta un tanto particular (Ma-
teos 1999, 146 y 147).
además de la catedral y la basílica de sta. 
eulalia es probable que en ese momento se 
construyeran nuevas basílicas funerarias. 
iglesias situadas extramuros, vinculadas con 
áreas funerarias surgidas a partir del ente-
rramiento de un mártir o de un “santo” de 
carácter local. 
Si bien a finales del s. V es muy posible 
que la topografía urbana estuviera diseñada 
bajo el signo de la cruz, la definitiva cris-
tianización el paisaje urbano emeritense se 
realizaría a lo largo de los siglos Vi y Vii. 
aunque la trama viaria, su perímetro amu-
rallado –reforzado defensivamente con pos-
terioridad- y la organización ortogonal de su 
espacio intramuros se mantuviera inalterable 
definiéndose como un elemento de continui-
dad urbanística, la ciudad de época visigo-
da poseía unas características morfológicas 
y estructurales que distaba mucho de la que 
conocíamos cuando era una colonia romana. 
Tanto su horizonte público, como el privado 
poseían ahora una nueva concepción, dife-
rente a la de época imperial como también 
sucedería en otras ciudades que en ese mo-
mento aún conservaban una función verte-
bradora del territorio, un poder administrati-
vo real y una influencia política, económica 
y religiosa.
bien es cierto que las ciudades pierden par-
te de su influencia. Tras la desaparición del 
poder imperial de occidente, puede pensarse 
que la ciudad ya no es la pieza clave dentro 
del organigrama administrativo romano. al 
frente de ellas se colocan una serie de indi-
viduos, la clase privilegiada, la aristocracia 
de origen romano, laica o eclesiástica, prin-
cipalmente en la fase donde no existía en la 
práctica un poder  estatal superior, es decir 
el s. V y buena parte del s. Vi, hasta la crea-
ción del reino de toledo (olmo 1998, 111). 
Los obispados adquieren una gran relevan-
cia durante esta época de autonomía política; 
los obispos, representantes de la aristocracia 
ciudadana, fueron de alguna manera los su-
premos mandatarios, no solo religiosos, jun-
to con la aristocracia fundiaria y los oficiales 
con responsabilidades fiscales y judiciales, 
una vez que los curiales pierden sus funcio-
nes de gobierno en las ciudades. es el mo-
mento de la presencia del Comes civitatis 
como máximo magistrado de la ciudad, que 
ejerce el poder junto con sus subordinados 
el vicarius, ludex loci  y el defensor civitatis 
(Ibidem, 110).
La ciudad, desde el punto de vista religioso, 
pero también en cuanto a lo que se refiere a 
su perspectiva admnistrativa, política y so-
cial se encuentra bipolarizada en dos gran-
des conjuntos arquitectónicos: el conjunto 
episcopal y el complejo arquitectónico de 
sta. eulalia.
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Es difícil definir la situación de los conjun-
tos episcopales en las ciudades cristianas. La 
construcción del conjunto episcopal -cate-
dral, palacio episcopal y baptisterio- dentro 
de la ciudad, plantearía problemas  de  orden 
especulativo,  por  lo  que  es  lógico  que  a 
la  hora  de  su  colocación  no existiera una 
regla fija. La presencia del complejo epis-
copal en el límite de la ciudad es frecuente. 
sin embargo en las ciudades donde la cris-
tianización es tardía suele localizarse en el 
centro. el palacio del obispo siempre está al 
lado de la catedral, es decir del lugar donde 
se encuentra la cátedra del obispo.
en Mérida, cerca del foro y junto a la Ca-
tedral y “...cubierto por el mismo techo...” 
según nos narran las Vitae, se encontraba 
el Baptisterio, dedicado a S. Juan Bautista 
(Maya 1992, iV, iX, 15). el libro nos habla 
de las características de dicho conjunto, de 
la destrucción del palacio episcopal en épo-
ca del obispo Fidel y de algunos episodios 
ocurridos en la catedral  relacionados con la 
batalla por la ciudad entre cristianos y arria-
nos, pero nada nos dice sobre su situación en 
la ciudad.
aunque las hipótesis apuntan a su localiza-
ción en la actual concatedral de sta. María, 
no existen datos arqueológicos que confir-
men esta apreciación más que la masiva apa-
rición de restos de escultura decorativa en su 
inmediaciones -entre los que se encuentra la 
cátedra episcopal (Cruz 1985, nº 182) y di-
versos tenantes de altar- y en la continuidad 
de la memoria histórica. en este sentido, la 
construcción de la iglesia medieval de sta. 
eulalia sobre los restos de su basílica paleo-
cristiana en 1228, tras la reconquista de la 
ciudad a las tropas musulmanas por parte 
de la orden militar de santiago y la posible 
restauración del culto a s. andrés en ese mis-
mo momento sobre las ruinas de su basílica, 
deben de formar parte del mismo fenómeno 
que llevó a denominar como sta. María la 
Fig. 5.- reconstrucción del conjunto arquitectónico de sta. eulalia durante el s. Vii.
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Mayor a la iglesia realizada supuestamen-
te sobre los restos de la iglesia catedral de 
sta. María, Princesa de todas las Vírgenes, 
denominación que tomaría la catedral eme-
ritense tras su posible cambio de advocación 
durante el s. Vii (Mateos-alba 2001, 143-
168). Son estos, como decimos, los únicos 
argumentos para situar el conjunto episcopal 
emeritense en el lugar en que actualmente 
ocupa la concatedral. 
en cuanto al conjunto arquitectónico de sta. 
Eulalia, sus edificios son mejor conocidos 
gracias a las excavaciones arqueológicas 
realizadas en la zona y a los datos aportados 
por las Vitae. (Fig. 5)
Junto a la basílica ya construida a lo largo de 
la segunda mitad del s. V,  se edifican en este 
momento dos monasterios. en uno de ellos 
no solo residían los monjes que se ocupaban 
del mantenimiento de la basílica, sino que 
también se educaba a niños como en el caso 
de augusto, Quintiliano y Veraniano (Maya 
1992. i, p. 6-14). 
también sabemos de la existencia de otro 
monasterio, esta vez de vírgenes. El único 
dato parte de una inscripción fechada  en  el 
año  661 que  señala  una serie  de refor-
mas  en la puerta del edificio realizadas por 
la entonces abadesa eugenia (Vives 1969, 
n° 358). Probablemente, a uno de estos mo-
nasterios pertenecía la inscripción que alude 
a la domus Eulaliae  fechada en el año 638 
(Navascués 1949, nº 348)  aunque también 
podría pertenecer al xenodochium (trillmich 
2005, 145-160).
a 200  m. de la basílica hacia el río Barrae-
ca, excavamos un edificio que identificamos 
como el xenodochium fundado por el obispo 
Masona (Mateos 1995, 309-316) para pere-
grinos, transeuntes y enfermos de la ciudad 
(Maya 1992. V, III, 13, 50). El edificio pre-
senta una planta arquitectónica y un esquema 
similar a otros xenodochia  documentados 
en Francia e italia (schonfeld 1922, 133-
146) siempre con un patio flanqueado por 
corredores y en relación con un monasterio, 
como también señala Lugli (Lugli 1949, 3 y 
ss.) aunque es el xenodochium  de tebessa, 
identificado por Christern (Christern 1970, 
103. fig. 1) el que guarda mayor paralelismo 
con nuestro edificio. Junto a él se ha exca-
vado los restos de un edificio con numero-
sas reformas en su estructura. El edificio3 
construido hacia el s. Vii y en uso hasta bien 
entrado el s. Viii posee, en lo poco que co-
nocemos, una planta de estancias pequeñas 
y rectangulares situadas en batería en torno a 
un patio central que bien podría relacionarse 
con alguno de los edificios monásticos que 
formaba parte del conjunto y que se encar-
gara del mantenimiento del hospital, como 
sabemos de fundación episcopal.
en el interior de las ciudades, se construyen 
iglesias en las zonas más populosas, donde 
la  razón  pastoral  es  más  evidente,  en  fun-
ción  de  la  conversión de los habitantes de 
la ciudad y donde la topografía del terreno y 
la especulación del suelo lo permite. 
3  Agradezco los datos de la excavación, aún in-
édita, a Yolanda Picado, arqueóloga responsable de 
la excavación en el olivar de s. Lázaro.
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en Mérida, por ejemplo, conocemos la exis-
tencia de, al menos, dos iglesias referidas 
en las Vitae Patrum Emeritensium, la de s. 
andrés y la de santiago (Maya 1992, V, X, 
30-35). Junto a esta última aparecieron ente-
rramientos esporádicos; aunque la presencia 
de necrópolis en el interior de las ciudades 
no es muy habitual, parece demostrada la 
existencia en un momento más avanzado 
de pequeños espacios funerarios ligados a 
iglesias intramuros y cerrados a la ciudad 
mediante muros, como parece probable que 
ocurriera, por ejemplo, en la almoina de 
Valencia en relación con la catedral (rivera-
soriano 1987, 161), en Córdoba (Carrillo et 
alii 1999, 59) o en tarragona, por ejemplo 
(Macías 2000, 267).
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